
i >1&5fa Es una forma nominel tfjxcn de - uchos añjºtlm }&e 
l‘/ 

[ DAVID tiene la ncswián senmitics de "Ama*.-'e"f cono a&¡&tzw 

de 24 redicsl tlene data acepc:LSn aa”wnr,¿a .»sz— 

de las lencuas &= altlens.Povo el empigo del aijetivo Jevid º: 

palabre conun desaparecid, uedand sólo redtPingido a onomnatics | 

= 

Taradical TOD,primit! . oz Yaaid,da cunl acinilemo un aAjetivo a 
a _ " — * 

vesente “TDU,seguram entado 0on la reiz 5D,de donde deriva De 

rey-nrofeta y animista).En lo escemiente trayectorio poli DAVID (£1 

ño la gran fímire de David,en los diferentes nepectos de su vida:como 

tor, ey , wofetn ata7s rul £ la figuro más - wr_eohve de todo el 

le que esté rodcado "e más -Avenes 

ritu fué un 'esplrltu roccr en lerael , muy. guna s ef 

:la;é graci ¢ del EHelor,poro al mismo tiempo ;{m':bm’;» he;st.-s los más 

X phm’ve aslió 
“námitirse las 

mos entreveros de su - e molo rue esta doepufls 
ads $flnega y propleis Señor.En modo s«lgurno pl 

serclonesde T.Nenan ante la fligurs de David Para _Rzna?x -y oua É 

51& figura de Eavif n puete :—ma—rnraa'ccn 1- de Suul,pues egaé 

:ma.a que el t*aamto Zel astuto bpduíno 451 emvhmdo del aa;i 



a hebraiste : 
cómo pudo el critico frances derivar del texto blhl 

en exazenis la cual mag que exe~gsis es un amsñado ap?'iorltm 

— rebajor …t“lxp—ºr'psl pólítinc ¥ social de l> trihu de Juda,en fre 

€ de le hietorirn del nue 

y;ía't!.d'»&es A:1 hahito-te del deslerto a su Coblez y red 

triunfo Navid,y.con £1,81 de 1~ trito de Juá!í.?efo,cómo 

decfaros,t-1 ve-alos 7c ana no 28 —7 S T » origmo - doctrinel T 

r;fih \cov’,fcs‘) más de uno vaz sue la lenguay la culturs frobs le fueron 

más dificiles uc la hrbraica,y securmne re dLS sl hubicse profundizado 

mas en-l: hietoria v en le nateotomia del almr 

pone-se m"8 en las vt?dwdr'r.¿: mevgnectivas “e — 7 b n,en les not 

y fallas mo ‘nles ;361 beduins,tanto »relelsmies e > Lelenica,y hahx"í 

l40 ohg-ver como misiniices diecrenan notor 7 e del r?ss.up;u:étm 

buld e n Devid. - : 

: LLdod de Ye “(1: ,I ficura de Devid nos ofrecs un: de ion f 

hras nás enír “ables del 2lms hebraica,en tods gu. nUTEZA ra_jempfwríá_t' 

la enoanidrd exultante de adoración asr= Dios f¡ de rendido contrlcién'_ 

pTlGº.htev?¡”Pf“ el Altlsimo. Zn verdad, sí en el patríma Anraham v 

gí m odelo más axcelaa de le fe, el creer íncluso contra la na 

v, el vincularse a las m ás altas consignas, a ?.rusquo de sacrifienr. 

- m i emanetr! a su familia; ei en Molsés hallamos el paradigua de 

nrens esp eranza que man tiene y florece a lo largo de los dwiáiw 

i %08 e in hu manos, en Dacis halla 'osll"lá mej;:;fi expresión de la 

tividadd hebrales, del an or a Dio e y a los hombres, de ls;, exul 

íúm¿%i_ea v de la con t rite plegeris, sfectividad que atrnm 

20 se n antencría n or siglos la humanidad. 

In ere p resentació n cue el texto bf blico nos 



espiritual 
Aes una de 1s m*s bellas de la Biblis,belleza lfrica _e ha 1ued= do co 

— estersoti 2 6n cl Tondo del alma lirien hebraica y ha .manterido la. 

ecos én la. possla hebraic: segradanostbib blicas,con una valancia arqu 

pica de mesianiemo, “l texto citado de Tamusl nos refiere como llerná 
- succsivame 

profsta Samuel a Selen y resuiricndo a Igai que le presentara a 

no de sus hijos,-1 aspiritu del Sefor advirtió n “amuel e en ningno & 
- =bellos y arvogsntes- Al los hijos cue Teni hizo desfil r ante Samuel habia el elesido para ser - 

úUngido del Seño "pues sl hombre mire la —"-x:e"nw ap-riencia,mas Yahve m 

ra el corazón",Desnues de h-ber presentado Isºi 2 Samuel los hijos -ue 

estsban con el en su ens=>,preguntole el Profeta 8l teniaaun algun otro, — 

respondiendole isai que aun le ~usd-ba el mas perueño -ue estaba pasto - 

— reando losrebafos «!l padre,” re-ueriniento del Profeta,lo mando li amar 

"y era rubic,ic hermosos “spectog ojos y grato aspecto".,y al instante Dí&f 

inspiró =! Samuel -ue ungless a2l much-cho,pues él era el elegido pore fu- 

turo rey de Isrnel.Y el es irltu del Setor favoreció = havid desde anuel 

marento en ndelanta.La belleza capiritusl 

dele 

5 EStacscena ha suscitado in-. 

blesecos,cona dAscismos, an el E 2 lirica hesbreica,y la mayor p: “rte 

5 de los poetas hebraicos medisvalen,no cjenplo Selomo ibn Gabirol,Yehuda 
ha-Levi,y otors,cumnic eofaban en el es-erado “esias s%.ez¡prc— lo »royec 

tahan en esta ame:tación arque >tióica,candidame-+e espivitus" ,Cel "avid - 

Joven, ungido in-g 16 por Samicl. 

De la vida adolescente y toril de ests candido doncel betlemita. 

zue eraDavid sabeños dos facetas »rincipales: - a - 

O peuef= arma y M 

uc ara taficior del rebel 

lo larzgo de su vide solitrris y -bastoril hshis 

eprendido precosmeco a Aialog»r con Dios,2 adorar y a suplic=rle ferd 

damenie. ' n los l-rgos octos de la vido de pastor,vids desplegads entes. Ics 

:'fif&l\log panoramas de ls noturalezs y la sublime hevmosura de los cielome 

Isra í,se ('mnuíbe …-ms la citsra, el rabel,la zampo?h meran los 'p trumeta. 

musienles ~ue alenram—x 0s ocios de nsu.stv—o Joven pa.m:rfa betie 



s 

Kl paisaje suavemente Lirico que se dsspliega en noms a las mansas 

linas de belén hacia la costa litoral a lo largo de valles como el se’ Esko! 

había de inspirar al joven pastor David, quien a su vez ya había aprendidº 

a luchar contra les lobos y los cachorrillos de león que espiaban su p ; 

- entre los rebaños de ovejas. Es bien sabido como en aquella époc, ammdám 

“los leones y adives entre los wontes de Judá y el Lfbano. Pero a.l_mismo tien 

po el texto bíblico nos presenta al adolescente Davis como un alma piadosa 

— llena de los sentinientos de amor, fe y confhanza hacia el Dios de Iaraol. 

— m los silencios de las majadas y en las velas de las noches temblorom de 

estrellas, aquel joven había ayrend¡.do ya a diglogar con Yahvé, Pad.re Presi= 

— dente de Israel. — 

El mismo David nos lo atestigua en la eseena de su lucna contra Goliah 

Cuando se acercó al cámpo de batalla llevando los regalos de su padre para - 

sus hermanos que estaba:i luchendo, oyó'las blasfemisa cantra Yahvé que pro- . 

fería Goliat a fin de provocá a los hebreos, y el joven David no pudo su- 

- frir con calma aquellas blasfenias y profanaciones. “Quién es este filist¿eo 

incircunciso, dijo, pera que provoque a las formaciones del Dios vivo?. Y se 

ofreció a luchar con el gigentén Goliat y héroe de los filisteos, para vengar 

Vs'us blasfenias contra Yahv6 y salvar a supteblo. Y ante las pusilánimes du- 

das con que le objetó Saul responde con entereza y devoción de fe: Yehvés 

— quien me libró de las garras del león y las del osc,me librará también de » 

ls mano de este filisteo. Al acercarse hacia el gigante Goliat cue le espera 

revestido de todas sus armas y le desprecia le dice: "Tú vienes contra mi 

con espada,lanza y escudo, pero yo voy contra tí en nombre de Yshvé de los 

ejércitos, el Dios de las formaciones de Israel que tú has blasfemado® y enun- 

cis a Goliat que el Señor lo entregará en su meno y asf sabrá toda la gente 

que"hay Dios en Israel", 

Es bien oonociuo el rel-to r!r 1~: v*m,oria del joven D¿wm sobre el ¡:,3.— 

sente &enst cona- Y»mil honi-ro a fuer de buen pastor, c—un una de 133 

‘guljse de eu eurron diestremente lanmda con su honda,hirio en lea !'rea%e 

4 Golist, 10 postrd en tierre y luezo lo dezesbezd con la pmuia ssprár 

dsl glmante flllfiteo.i’rro uno no g~be 1é mimi_rer másen el reirto bibli- 

co si E vflspt.ta,s?ur*sorai%rn del muchscho betlemlta/ ‘0 eu ejemplar fe _ 

el . - . - y u Ta 
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el ! A y confienza en Diosde Israel,viretudes qug Eeran las que dabán alas ,D 

samente, auella valentia. 

Aun reconociendo -ue en este rel=to haya podido uétu§r luego,la am 

de los macerdotesy escribas en un cierto sentido apolo-etico,hay cue 

dueir de todo el contexto mue David,ys de mozo ern un al: 

y devota,muy abierto y seneible al ? 

ba en le liturgl~ cn torno al Arca de la Alianza,en los nltos de Fstel, 

sino .1ue enimaba tambien losentreveros 7 el pflpito del alna de un Joven 

pastor de Juá%.llo nos ha de extrafar este reg de alta devocion ihl» 

dividual ei sanos ue,en puridad,le religion de un pueblo se alíúená 

2 de 1~ vida efectiva de todosy enda uno de eus miembroas,y ror lo sue 

dice relscion a Isrnel ya hay una conetanela de vids re .cios- interpa 

sobre todo 
moribundo | 

4 2 sus hijos,en 1 s cublimes canticos de “oises y DnEbor-,y en el mismo nar 

? la electa dedicacion de Abrhem,en 1- bendicton de Jacoh 

so relaho del libro de Cut.Ademas,on lo nue s bemos de 1-8 religlones ca 

naneas,tan nsturalistas,ya transpirsun =nhelo de vida reíígiosaindívíáu 

.Pues bisn,este bell . adolescente betlenita,cesie J¿ven Bavid tendria 1ue 

£c El mayor exponente de vid: religioss intern-,de vida nf=tiea, ue a- 

Sou=Po en Israsl,y el con sus cánticos de loores,cofi sue salmos contri- 

tamenté precativos,serin el hontarar do se abrevarian las elmes ristica- 
meste devotes 2 lo lerro de loe e' 09.A-ucl sost 3o de psicologi- re- 

“lectas teniía =e . ve 
liglose ~ue Dios ticnta y pruebs mucho a lag 

Prificarga plens- en David,y asi su elma sscogida sa afinsris sun y 

ac ndraria sumemente. 'eamoslo. 

Una de la- paslones más tragicame:te poderosas en el hombre ,y sui- 

7 
Za mes en el hombrs,orirntql-muy extremado en sus nasioneº—ee la negr& á&ñ 

vidis;eran parte de lqs luehes tríhalea En los dealertos y parameras ñel 

— ledlo Oriente se exunícan por la envíd(a.ruºs hlen,come fruto de 134v1 - 
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tona del joven David contra Golna&’ de ‘sve vl reriofSB triunfos enntri; lo 

f¿llstaos y de la aureola que ello le suscitó entre el pueblo íáraelíh 

fue el enra¿?amlento de una envidia que se arrolld eom una ser,:lente en 

el alma de ºal…l. .L.l texte bíbl 1co no da pis a auponer. como hacen algúna 

historiadores, que aquella saña de Saul contra su escudero David, sea'_l 

‘reflejo de las luchas entre las dos tribus de Benjamín y Judé. El otigéfl 

y la explicación de aquella negra y sañuda envidia de Saul contra navid, 

esté *)¿en… claro y putente en el (;exí,o b¿blico pera cue haya de dllucí… 

de otre modo. Pero, clero está. que es:pontamea y naturalmente, . los 18: eli. 

tas de la tribu de Jud¿ tenfan que sentir como proplos los triunfos d. 

David, y ver en el joven betlemite el mejor exponente da su tribu, y a\m 

fifii&i& gn David al futuro jefe o Rey de Israel; mientras que los benj 

nitas se apoyarían y harfan el círculo en flflxo de Saul su contribulo. _ 

Hay que tener en cuenta que entonces la monarquía israelita, tal como t\s\é 

estatuida por Samuel, 1o era here—dltarm si hien, elaro ent… tendxen a 

serlo, aunque-no fuere sino a imtación de los pueblos vecz.nos, pero en 

rigos era Yahve por medio de su Profeta el que elegxa y consewraba el Re 

de Israel. 1 - 

. keprobado saul une y oura vez por Samuel, a causs de sus desobe- 

u1—;….15,= al mandeto divino y e nplazado por el Profeta en el sennda de — 

que Yahvé se buscaría otro Rey que le fuese más adicto, no hay duíia que 

la melaricolfa, el pesimisro, el espíritu disbélico "úeh re "an que le ato 

“mentaba no era otra cosa que le viperina envidia quemtmtra David, 

_ en quien ya el pueblo vefa al futuro caudillo de Israel. Asi es que Saul 

decidió, con toda felonfa, eliminar a David, hac1endole morir a traieión¡ 

ya entxegd,flac lo aleveosamente a manos de los flllsteos (I, Seme 18). ya 

“tI‘qVPbaIldQle criminalmente con su dardo (I, Sam. 19). Y no pe_róa aqui 

la saie de Saul contra David, sino que 11 eg& a perseg guirle al fre'\te de 

30 prenderle eil su casa 's sientras dormia, peru su mujer 

Michal, naga de Saul, lo sa_.vó- encontramos a favid huido y refugiado 

cerca de Sacuel en Rama, O cerca del sarerdot«e Ahimelec, en lNob; el ez 

ter de fugitivo de David se reflejs’ elucuentemente en el dato que el tlí; 

bíblico nos cuenta,  como de paso, de que nc temendo Da’nd n eapadn ni 

le,nza, pues se fuy% repidemente ante la seña pºrseeut—ona del Rey, pi 

al'¡Profe Ahimelec si podía encontrale algun arme y el Profeta le ofre- 

cm la espada de Golist que esteba guarded.a— envuelta con un velo det: ] 

del efod (,I, Sam 21). No' snifi habia de tar¿ar la envivuosa ira de 



en encenderse contra el s'acerdote\.&xineloc y sus compañeros¡_de sa¿erdo¿iej 
a pesar de que los siervos del key no qu:.síeron secundar su orden de na- 

. tar al sacerdote Ahmelec, tanto éste como unos ochenta y cincó cologaa 
de sacerdocm murz.sron a espma ante la aafiuda ira de Seul, = 

, Compréndese, pues, que mseguro David incluso ala ve—a 1e los Fro~ 

fetas y Sacerdotes, tuvo que buscsr su salvaclóºx¿ en las fragosidades inho 
pitas del deszerbo de Juda, que él betlemta(fonocena muy bien. El tes- 

to bíblico, (I, bam. 22) nos dice que se juntaron con David todos los que 

se encontraban afligidos o perseguidos, los que se hallaban en "smargura 

Idº esl)ifi£u“ en m¡mero de unos cua.‘t.ro cientos hbmbres.. La cosa perce tan ] 

natura.L en el uesarrolio de los sucesos que no cabe ver en ellos una rebe— 

lión de un tribu israelita contra la otra. David con Eos suyos _estaban e 

la defensiva, huidos ante la persecución de bahl. bl_.ro está x¿ue David con 

sus pocos seguidores procuraba apoyarse en los pueblos vecinos, desde 

xanxinxa Moab a Filistea, pero su inseguridad era cada vez mayor ante la im 

placable persecución de baul. Iuvo, pues, que residir en el desierto lar- 

gamente, y hecer une vida casi nduada.’ - - 
Pero en maner a alguna se puede as;mlar tal v¡da, come hace 

'%ezran, a una vida de bandidaje convirtiendo a David ei un salt cador de 
caminos y poblados. lo hay nlngu.na base para ailrma.t' Éstos T"l beduj.no. I 

- teador de carswamw y de pa stores es difereiite toto coelo de lo que nos 
harra la Litlia acerca de este momento de la vida de David, Es más nos W 

: de la.r dezg_ de alua de David cuando estaba ¿¡G'Sééjllldº y angustia= dq y como, contrariando la fl«.z del Desierto 88bia berdonar y pagar bien 
per mal, ‘La eseena del rico Natal en el Cermelo y de su muger _Abigail 
(1, Sar. 25) en manera alguna se puede asiniler = un ecto de bandideje de 
beduinos- del desierte. Sólo nos muestra las apreniantes necesidades que 
afligían a David fu¿l tivo y carente de medios. Pero las dos enotives y 
tar- redistas escenas —;.um¿ue nerradas en acostunvrado estilo Díblíco ! 
sobrio e infantil- la de la cueva de imgaddi y 8a del collado de H&cmle. 

en el desierto de Zif, nos dan 'fbti.:º.'l(¡ ce lo contrario. m les dos em 
sicnes David se enoontró con- b'zul que le perseguia el frente de wnos mil 

de hombres, en las e…c;…brosíd….des del desuerte. douh‘é\ descuiflzdo y aun s 
don.udoprodia haberTe umtado. deutro de las leyes de la propia defensá, 
pero como admirablemente hace res:...te_r el texto, David con gran magz¡ 
dad no quiso poner su hano ni alzar su espada cºnt_rg EEREREX h¡u ,sa_ñudai 



perseguuiar, y éste mismo :eeonoce parr:3 que David le ha págado en Mm, 

no en mail. David sólo quiere que Yahvé Juzque entre Saul y 81, entre la.¡ ‘ 

pujanra de las xmg tropas co'\ las que le per.szgue “Saul y la pobreza. la—- S 

mslgnifícancia -como una pulga. un perro muerto- del propio liavid. mesax 

de réconocer Saul la grandeza de alma de David, no transige er sus endia= 

blados celos, y vuelve a perseguirles induciéndole a refugiarse entr e 

los filisteos de Gef, cuyo Tey Achis concede a 1):avid como. resmenoia…“la - 

población de siglac, la que tuvo que defender Devid con’ma los ataques 

de ios amalecitas. 
24 E 

ES realmente emotiva la 'n_stcrla de las persecuciones de Saul coneg 

“tra David; y en ella asoma ya la grandeza de alma, la Capacidad de per- 

dón, de fe filisl de David. Estamos en ambicnte totalmente trasceñdente - 

respecto del ambiente beduino, nomádico de le ley del desierto de la im= 

! picable ven¿,anza de le sangre, de la tortuosa traitión. En estas hist.o— 

rias de David alborea su grandeza de alma, su magnanimidad, su espiri= 

tualidad, _su alianza de virtudes con el Señor, favores decidldamente de 

auténtico clima bíblico. sólo cabescomparar con el alma de Devid la admi- 

reble y nobíl:(s ma figura de Jonatas, hiJO de baul, modelo de sacra y 

fraterna amistad. - 

- Pero los días del relnado de Saul estaban contmdos. En sus lu- - 

. chas con los filisteos sé patentiza su ¿,ra…¡ flojedad, y en su derrota 

; en los montes de Guilbol (1, Sam. 31 murieron sus tres hijos —entre ello 

Jonatás-, y el mismo Saul se suicidó, incapaz parn soportar su nekwe e 

“deshonor. bavid apereció como la óptlma. la única snluclón políftica -pera 

Israel. Reconccldo enseguida rey por los sujos, por le tribu de Judá, ‘ 

en Hebrón, muy pronto lo fué por todo Israel. Y con sn reinado empieza 

la évooa de mayor expansión pólltzca de Israel, Vence casi deflnifíva—' 

mente a los filisteos, y restituye el Arcs de la Alianzn, que yaf.íe co 

cautiva después de las derrotas de Saul, la trasle;dó a Jerusalén, capita 

electa del reino davidmo, y proyectó un templo cue f’uera condigno del 

Arca de la Alianza, templo que llevarfa a feliz término Salomón, ‘el h; 

mayor de Davide .- — N — 

Las mayores victorias de David fueron 195 1ogradae de sus v 

—nos de Transjordania: de los moabitas, de los ammonit.a.s, de los siro: 



de …o. de Sabá, hasta los confines del rio B¡fratu. 

En verdad estas victorias de David señalan el momento de meyor y 

ms feliz expansión pol(;ias. del peoueiio estado de Israel. Decld:.damnte 

el señór estaba con &1, y corroboraba las huestes israelitas. . 

; Pero la figura de Bavz.d nos ofrece aún otra vertíente¡ tan en- 

trañable como la anterior; en su "cmuino e la faz de Dios" no todo M 

una bendición, un canto de loanza, un crepúsculo de gracia esplntual 

que asciende hacia el cielo; también tuvo sus caidas, sus deficiencias. 

Fien dice la kiblia qua incluso el justo peca siete veces al dia. o sea, 

que peca no: raremente. Devid también pecó, cediendo a los mpulsús ds 

la pervernda naturaleza humanas - - 

ES - verdaderamente dramática la eaida de David., Hebia llegado 

ya al pia¿culo de su gloria; reconocido rey de todo Israel, establecido 

en la ant:.gua sion de los jebuseos, vencedor de todos sus vecmosx fi- : 

listeos, ammonitas, siros,ete. envidiosos de su triunfo, en buenos tra- 

tos de amistad con'Hiram, rey de Tiro, David fué víctima de la tentación 

de 1a carne. E la hora mansa de la media tarde, cuando la brisa marina 

orea las terrazas de Jerusalén, David fué víctima del aguuón de la carne — 

en la persona de Batsabée,mujer de Urías, uno de los capitanes de David, — 

en el campo de batalla contra los ammonitas. El rey Dgvid cometió "adul- 

terio eon batsabée" y, como quiera que un pecado trae otro, al querer bo- 

rrar las trazes de su adulterio -pecado severamente castigado por la Ley=- 

no paróé hasta hacer desaparecer perfidamente, a traición, a Uries, en 

el propio campo de batalla junto a los muros de Amman Luego David tomó 

por mujer a la viuda, e Batsabé, y asi su peeado. su cadena de pecudos, 

que daría del todo ignorado. . - 

Pero no quedó ignorado del Sehor, quien, en efecbo. sirviéndose 

— de su profeta Natán, comunicó a David el conocimiento que el Señor tenia 

de su pecado, y le anunció los terribles castigos, mtmales y morales, 

que Dios le enviaría. En esta crucial prueba para David, áste se nos mues- 

tra en la otra vertiente, la más típica y entrañable de David, la de su 

— gran capacidad de contrición. Es la misma vocación latréutiea de su vlda 

anterior, la cual herida por un pecado, se transforma en gritos y J.umon— 

tos de contrición: ¡Tibi soli peccabily el himno adorante se trueca en 

el desgarrador salmo penitenciál: ¡Miserere mei, Deus , el salmo uás en 

'srañ¡blemente dolido de contrición que sal!.é del alma humana, J w& 

& 



ecos an de probar, como a,scuar. todos los corazones humanos reos de pe— 

- cado. En verdad el David contrito, avergonzado, ala £az del Señor, nes 

parece tan grnde, y tanto o más humano que el David mozo, pródigo en - 
cantos y loores al Señor, Es que la contrición no es cosa fécil, el dolor = 
y la pena de haber efrentado al_ Señor, de haber deshonrado su santidad . Z 

-pues santos debían ser los hebreos ante su Dios tres veces santo=-, no 
es cosa sencilla, Se requiere una gren nobleza y humildad pars confesar' 

ls prosia culpa y afrenta; es una confesión de la provia basterdía y una . 
confesión de la santa trescendencia de Dios. Es un ehipcamiento en el 
testimonio de le relación filial del hombre caido para con su Padre ded 
los cielos. Es un asvance de espiritualidad. Devid contrito y penitente, 

desgarrado de dolar, es el modelo perenne para los hombres pecadores. 

- Serfa hacer un desyrecic, un agravio enorme al contexto bíblico suponer 

o_ue_tod.o'aqugl dolor desgarrado del Miserere mei,Deus, no fué más que una ; 

— maija ladina y estratégica, de Davi{l. Con £1, el arpa de Judé e Israel ya 
— emitió pungentes lamentos que prenderían en las entrañas de su pueblo y 

de todos los cue han herededo la Bibiia como palebra de Dios. 

— Pero el castigo de Dios contra David enunciado per el profeta Ntan 

“no tradó mucno en cumplirses primeramente el hijo de su adulteric con 

Baatsabée mirió al poco tiempo de haber nacido; su hijo Absalón se subele- 

V6 contra su padre, arrastrando consigo buena parte de la población; su 
—otro hijo Amnon cometió "Ef incesto con su hermana Temar; el propio David 
“impotente ante la rebelión de los partidarios de Absalón tuvo que escapar 

q V¿ie Jerusalén y en su huida fué apedreado y escuchó duros “im¡;roperios de 
'par-te¿ de sus enemigos fué todo un alud de calamidades y hnrrofes éue cayó 

— sobre el alma de David en lo más -sensible de su corazón pues fueron sus — 
_pro,,ios hijos, sus más allegados 1os que lo hiecieron victina de su rebe- 

— lión y de sus escándalos, La figura del rey David, fugitivo de Jerusalén, 

befado y escarneudo por los suyos, apedreado y maldecido por sus sibdi- 
'ºtas y por su parte sobrellevando con toda resignacion estas cnlmidade 

Y persecusiones de lon suyos,ofreci-ndolo e Dios cowo expiacion por s 

eados. erdonando a"susenemigos,nos da un eJemplo za¿¿a,nífíco dél P ARC 



a los designios del Sefior, tenemos diferentes aa.lmg 
05 áew¿an de gracias en los que tanto se trasbarenta la 

éutica de rendida adoraeión al Dios de Israél como dolida conti 
haherle ofendido, pero con la indeficiente esperanza de obtene 

rdén de parte de la clemenci y magnanimidad del Sefior. Es en esta vi 
a amm;a exoción que contrasta- pecados y eaidas, tentaciones y as 
Zas con perdones y longanimidades. con ospamnzas y redención, en d… 
se expande más auténticamente el alma noble del Rey-profeta David. La 
dad rpocer de su alma quedó impresa en el elma del pueblo de israel de 
modo que de acuerdo con la profecía vieron el 8l el antecesor del sofñado 
Mesias, éste debía de ser por antonomasia el Hijo de David. De modo m 3 
ese título aplicado por las muchedumbres Judfsa = desucristo ya impl:wa ; 

—un reconocimiento metiénico y era el mejor homenaje que pod!a rendirse 
2 la memorit del Santo Rey Davide E 

— Bibliograffas. La BÍblia hebraica de Kíttel—xahle; traducclón y co 
mentario de la Jíhblia de Montserrat de la Fundació Bíblica Catalana,de 
Nacar-Colunga y. de Bover-Cantera. Idem de las Bíblias de Jerusalén y de 

— Pirot“Clamer, Vease taubien H.d. Franken: The mystical communion. with — 
Jhwh'in the buok of Psalms. Leiden, 1954, 
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